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Armando Bazán 

Vida y obra del maestro .Enrique 
Molina 

~ HILE no fue durante el hrgo período de la Conquista 
~i:101 un país de vastas cuencas mineras, un país que atrajera 

acentuadamente el interés de los primitivos conquista­
dores españoles. Después de la fracasada expedición Je 

Alma.gro, pasaba por ser un país pobre. Y esa circunstancia fue la 
que hizo en cierta forma l'a suerte de su porvenir. Porque, a cambio 
de cuencas mineras, tenía un clima suave en su mayor extensión 
y un suelo fácil para su cultivo y para su intercomunicación ya fuera 
por vía de tierra o de moar. De modo que el hombre nacido de la 
Conquista, mezcla de araucano y de mapuche por un lado, y de an­
daluz y de extremeño por otro, continuó siendo, como sus ancestros, 
agricultor sin dejar por eso de ser guerrero. Y esto quiere decir que 
el chileno tuvo que ser un hombre constante en su esfuerzo, disci­
plinado y emprendedor. Posteriormente, a fines del siglo XVIII, la 
inmigración vasc~ y, a fines del siglo XIX, la inmigración germana, 
no vinieron más que para acentuar tales características. 

En estas circunstancias estriba a mi parecer el hecho de que a 
partí r de la Independencia, h vida política y social de Chile, de lo 
que constituía la nación chilena ( 1) llamada a prolongarse en su 

(l) Los araucanos permanecieron al margen y guerreando contra la oaci6n 
que a la larga los absorberá completamente. 
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sangre Y en sus instituciones, presentaba junto al' caos republicano 
del Perú y Bolivia, ejemplo, o junto a los regímenes tiránicos de ra 

Argentina y el Paraguay, un cuadro más o menos equilibrado y ar­
monioso de liberalismo. 

Y a este régimen de libertad democrática corresponde el floreci­
miento agrícola e industrial visible en las vastas extensiones de sus 
campos, en su eficientísimo sistema de vías férreas, en sus innume­
rables ciudades y puertos; corresponde la variada lista de sus gran­
des hombres: guerreros como O'Higgins y Bulnes, políticos como 
Portal'es y Balmaceda, historiadores, maestros, novelistas como Ba­

rros Arana, Vicuña M~ckenna, Lastarria y Blest qana. Larga y va­
riada lista lla1nada a enriquecerse con los nombres ilustres de nues­
tros días y en cuya primera línea junto a los del estadista Arturo 
Alessandri, del historiador Francisco A. Encina, de la escritora Ga­
briela Mistral, se encuentra el noLnbre del fundador de la Universi­
dad de Concepción, escritor y maestro, Enrique Malina. 

* * * 
Esta larga banda de territorio que va de Punta Arenas a Arica, 

presenta a la obser ación del viajero los más variados tipos de paisa­

jes, de a1nbientes y de conglomeraciones hum3nas. Hay en el sur 
ciudades y pueblos como Osorno y Puerto Varas que hacen pensar, 

por la nota 1nodcrna de su arquitectura, por las brumas de su atm6s­
fera, en ciertas ciudades de la costa germ:ina; hay en la región cen­
tral otras ciudades que por la simetría de sus calles y avenidas, y por 
la pulcritud y el orden de sus parques y jardines, por la solicitud 
graciosa de sus gentes, toman la apariencia de pueblos vascos fran­
ceses; hay, por últin"lo, otras que por l'a luz de su cielo, la policro­
mía de su Aora y el aspecto añoso de su arquitectura más o menos 
colonial, parecen exactamente pueblos de Extren1adura o de Andalu­
cía. A este último grupo de ciudades pertenece La Serena, fundada 
por Valdivia en los primeros lustros de la Conquista. Y así como Chi­
llán, por ejemplo, dio a la historia guerreros y poHticos renombrados, 
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y así como Santiago dio y da grandes novelistas e historiadores, así, 
La Serena ha sido cuna de gr•andes poetas y escritores. 

Esta ciudad de clima suave y benigno, constantemente e1nbal­
samada de claveles y de rosas, aparece como .si estuviera recrinada 
en un lecho de verdura entre colinas que arrancan de la misma cos­
ta, perennemente arrullada por el mar. Su cielo es un éxtasis azul 
y radiante. 

El maestro Molina pinta de este modo a su ciudad natal: "Si­
tuada a menos de una legua del m,ar, vive La Serena arrullada por 
el ronco bordoneo de las olas. Desde cual'quier sitio despejado de la 
ciudad y más bien desde las calles altas se divisa la sábana azul o 
gris del océano, como un declive hacia lo infinito. Su run.1or es un 
acompañamiento constante, suele ser lo único que se oye d '.! día y 
sobre todo de noche, en el silencioso ambiente. 

"Lo irregular de las calles y el" hecho de que la ciudad se des­
place sobre la colina de Santa Lucía, y una parte inmedbta va a al 
mar, presta a la población un aspecto pintoresco de que carecen los 
más de los pueblos de Chile. Se encuentra ella limitada al norte por 
el río Coquimbo, de muy escaso caudal en todo tiempo del cual 
la separa un escarpado talud, lo que hacía que por ese lado 3 la 
últim-a caJle se la llamara Barranca del Río así co1no ]a correspon­
diente por el lado oeste lievaba el nombre de Barranca de Mar. Las 
bellas perspectivas sorprendían al paseante a cada mo1nento. Las 
viejas iglesias, relativamente muy nun1.erosas, aparecen n'lás de una 
vez en el fondo de una calle, algunas de ellas con sus altas torres, 
como la de San Francisco, que era motivo de adn,iración para todos 
los muchachos de mi tiempo. Los terremotos en el present~ siglo 
l'a han reducido a cerca de la mitad de la altura que tenía entonces". 

En tal cuadro de naturaleza vieron la luz del día h3cia fines del 
siglo pasado o a principios de este siglo los poetas Pablo Garriga, 
Manuel Magallanes M., Carlos Mondaca, Víctor Domingo Silva Ju­
lio Vicuña Cifuentes, Julio Munizaga Ossand6n, Fernando Binvignat. 
Allí nacieron también l'a autora de Desolaci6n y el autor de Por los 
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valores espirituales, es decir: el mayor poeta y el mejor filósofo de 

Chile contemporáneo. 

La ascendencia de Enrique Molina (2) proviene de troncos 

peninsulares, vascos y castellanos. Su padre, don Telésforo Molina, 

se dedicaba a las actividades de la escribanía. En el hog-3r alumbraba 

la de oción de una mujer ejemplar, doña Mercedes Garmendia, ta­

llada en las rnás nobles tradiciones de r'3za y a quien el niño, cuan­

do s 'lo ten fa u .. tro años de nacido, tuvo la desgracia de perder. 

Por eso años de 1870 a 1890, La Serena, a pesar de su abolen­

go ivía en un atraso cultural notable: gran número de templos; 

pero, sólo un liceo y dos escuela-s. Tres centros de enseñanza cuya 
isión ra para lo · hiquillos tan poco amabl'e como la de los "pacos" 

uc n o les dejaban jugar libremente en media calle. Recordando aque­

llos años el mae tro escribe a propósito de su iniciación escolar: 
"Ingresé la .. c uela Pública de iñas que dirigía la señorita 

J uan::i epon1ucena Lobo . Era el establecitniento educacional que go­

z aba de n~ayor pr tigio en la ciudad. Hacía fas eces de un liceo 
fi c~l de niñas, que aún no se había fundado, y a él' concurrían las 

ij s d l m jorcs f:1m ilias de La Serena y algunos muchachos se-
l ccion ado-s. La señorita Lobos disfrutaba de unánime estimación por 

' a dulzura de su car..' e t r u porte sereno sus virtudes y su competen­

cia . S e la llan1aba con si n~ ular cariño nlisiá Ita y dejab3 la impresión 

dt: que, haciéndo e 1 mpr re petar no podría irritarse con nadie ni 

nadie irritarse con lla. 
"El caserón de b escuel'a er-3 destartaladó y pobre y no ostentaba 

n1ayor lucimie nto su 1nobiliario e instalaciones. Pero mi arribo a ella 

fue como la lle ada a un oasis para quien ha vagado sufriente y 
desorient::ido por d esiertas y secas soledades. Obraban el milagro almas 

femeninas, abne ada afectuosas y comprensivas. Mi sección estaba a 

cargo de mi i:í P pita una niña de mediana estatura, más bien delga­
da de n'lovi1nientos ági!cs y ligeros, muy simpátic'3 y sumamente bon­

dadosa. ¡Cuánto la queríamos sus alun1nos! Un día nos anunciaron 

(2) Naci6 el nño 1871, el 4 de ngosto. 

11-Atenee N ~ 376 
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que no vendría más porque se había entrado de monja. Tuvimos una 

gran pena y todos lloran1os. Lágrimas de niños, prontas para brotar y 

prontas para secarse, pero lágrimas al fin". 
Algunos maestros de aquel tiempo· no se distinguían precisainen­

te por su trato cordial con los alumnos. Leamos lo que él 1nismo nos 

dice de uno de ellos: 

''Est-:a vez quedé incorporado al curso superior de la sección pre­

paratoria. Debo anotar que por desgracia el profesor no 1nanifestaba 

ningún afecto por sus alumnos y parecía fl contrario con1placerse en 
atemorizarlos y hasta martirizarlos. Usaba patilla redonda y . gesto 

habitual suyo era llevársela con la n1ano derecha a la boca para chu­

parla. Con frecuencia aplicab-:a el castigo de poner de rodillas -por lo 

demás corriente en aquel tiempo- ya fuera en la sala de clases o 

afuera en el corredor inmediato; y agachándose un poco, como el' 

animal que acecha una presa n1ordiéndose la patilla, miraba con 
fruición sádica & lo·s castigados. Los métodos seguían siendo deplo­
rables". 

El alumno Enrique Molina quP ,:la muestras de ser extraordina­

riamente sensible y de tener una magnífica memoria, no olvid3rá tan1-

poco más de un episodio pintoresco de su vida liceana en que se mos­

trará la ineptitud y torpeza de los 1nalos pedagogos. Recordará, por 

ejemplo, que un buen día, otro prof sor de la sección preparatoria re 
hace s-:alir al pizarrón y le ordena escribir cifras de millones para hacer 

con ellas una división. El pequeño que nunca ha recibido ninguna en­

señanza al respecto, se queda mudo, paralizado·. Y el profesor, lo 

mismo; pero de rabia. Luego hace llamar al portero y ordena tro­
nante: -Molina, al encierro-. Ya en er estrecho y húmedo calabo­

zo, el niño tiene que pern1anecer dos horas interminables. P.ero, a 

pesar de que ya 'Sabe lo que es la meditación, no logra naturalmente 

dar con la regla 1natemática que tantos siglos costara -a los ho1nbres 

descubrir. Lo más grave es que el procedimiento inhumano se repi­

tió dos veces más. Hasta que bajó por fin a la frente del d6mi11e · 
una milagrosa inspiración: cumplir con su deber, enseñar. El -alu1n­

no aprendió entonces ar vuelo y las dificultades terminaron. 



ttp · /d /1 O 29 93/At37 - 6A VO 105 

V ida y obra del maestro 163 

Por lo demás, refiriéndose a sus estudios de humanidades nos 

dice: "Pero ¿qué tenían de humanidades esos estudios? Desde luego, 

nada de griego ni de latín. Según entiendo el griego no había figu­

rado j~más en los planes de estudio de nuestros liceanos y el latín 

fue suprimido hacia 1870 por los pujos progresistas de algunos diri­

gentes, entre los que no faltaban ilustres hon1bres de letras como don 

Augusto Orrego Luco y don Benjamín Vicuña Mad·cnna, que más 

tard.e manifestaron arrepentimiento de lo que habían hecho. De 

idiomas vivos, aunque sólo eran obligatorios dos, estudié tres: fran­

cés inglés y 1al'en1án. Obtuve distinciones en todas las pruebas de 

llos pero salí sin saber tr~ducirlos y menos hablarlos, meta que ni 

aún hoy con los perfeccionados métodos se alcanza. Adquirir la ca­
pacidad de traducirlos fue una faena que más tarde me impuse a 

1ní mismo en años sucesivos. Además, un poco de historia y geogra­

ffa de literatur3 y filosofía, de aritmética, álgebra y geometría. Su­

perando el conc~pto de las humanidades clásicas, la reforma propul­
sada por don Diego Barros Arana en el' decenio del 60 había intro­

ducido en el plan secundario las ciencias natural'es, física y química 
y cosmografía. Todo e tudiado ejercitando especialmente la rncn'lo­

ria, y en forma reducida la reflexión y la actividad propiamente tal 

de los educandos '. 

Por otra parte, refiriéndose a su cultura general declara: 

"D._ la lectura·s que hice mientras fui lice3no como las que de­

jaron más huellas en n1i espíritu debo mencionar: Don Quijote, Gil 
Bias de Santilla11a, Los viajes de Gttilliver, Pablo y Vfrginia, lvanhoe, 

y otras novelas de Walter Scott, el Conde de "l\lfontecristo, Los treJ 

1nosqaeteros, y una reducida historia de Cario Magno y de los Doce 

Pares de Francia, pequeño libro de caballerías que nos enardecía de 

entusiasmo con las hazañas de Oli, erío, Roldán, el' gigante Fierabrás 

y otros héroes. De un viejo estante de abuela 1naterna saqué un 
Almacén de los niños, con cuentos deliciosos, las Aventu1·as de Telé­

maco, de Fenelón, y la Aritniética en el amor y Martín Rivas, de A. 

Blest Gana, libros que leí con fruición". 
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La enseñanza en provincias era francan1.ente deplorable~ Sin em­
bargo, Chile continuaba su lenta evol'ución. Federico Errázuriz Za­
ñartu, miembro del Partido Liberal, ejerce la Presidencia de la Re­

pública y su gestión tiende a deS3.rrollar principalmente las activida­

des económicas y culturales del país; por eso al mismo tiempo que 

prolonga las líneas férreas de Angol, levanta, entre otros edificios, 
el de la Universidad de Chile. Por otra parte, se establece legislati­

vamente que todo ciudadano tendría ' La renta necesaria para ins­
cribirse en el Registro Electoral con sólo saber leer y escribir". Me­

_iores signos sociales no podían aco1npañar el nacimiento y la infan­

cia de un espíritu que con el tie1npo sabrá honrar como pocos ho1n­

bres a l'a institución universitaria, a la cultura y a ~a libertad hu­

mana. 

Cuando el adolescente, más inclinado a la meditación libérrima 
que al estudio impuesto, frecuente las aulas del liceo, en el an1bientc 

nacion3l están comenzando las llamadas luchas teológicas que tu ie 

ron como resultado la libertad de enseñanza, el n-iatrimonio civil, la 
separación de la Iglesia y el Estado. Tales luchas teológicas, al pro­
longarse durante 1nuchos años, tendrán en ese escobr de La Se­

rena uno de sus más brillantes adalides. 

El gobi';!rno de Aníbal Pinto, que sucedió al de Errázuriz Za­
ñartu, tuvo que afrontar el más grave problema internacional de la 

historia chilena y que culminó con a llamada guerra del Pacífico. 

La generación chilena a la que pertenece Enrique Melina se 
inició, pues, ~n la vida intelectual, bajo los auspicios de una gran con­
quista en el camino de las libertades del pensarniento y caldeada, 

posteriormente, por el fragor bélico de su nación. 

El triunfo más o menos rápido de las armas chilenas, produjo 
~n Chile otra vez un fenón1eno de florecimiento interno semejante 

al que se había producido unos cincuenta años antes, cuando Bulncs 

retornó también vencedor después de haber desbaratado los ejércitos 

de la Confederación Perú-Boliviana. Esta vez la posesión integrar y 

la explotación de la-s salitreras venían a incrementar el tesoro nacio­

nal en forma aún más abundante que el descubrimiento de las minas 
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de Chañarcillo y el comercio marítimo con California, iniciados du­

rante la presidencia del vencedor de Yungay. 

Este bienestar económico y, sobre todo, el desarroll'o de la téc­
nica industrial impulsaron a su vez, como ha sucedido en todos los 

paí-ses de la tierra, el progreso de la instrucción pública. Para dispo­
ner de obreros eficientes en talleres y fábricas se hace necesario alfa­
betiz-ar a los ciudadanos. Y la alfabetización sólo se opera sistemá­
ticamente en las escuelas a lo Iargo del territorio. 

Esta fundación de escuelas, al principio más o 1nenos imperfec­
tas, fue, junto con otras circunstancias favorables, como la inmigra­
ción forzada de ilustres maestros y escritores -argentinos, lo que haría 
de Chil'e en el transcurso de medio siglo, el país con mayor standard 
de cultura de A1nérica Latina. Ya veremos po teriormente hasta qué 
punto está unida a esta cultura la obr~ del ex Rector de la Universi­

dad de Concepción. 


